
41  Creyentes, sepan que el botín que tomen cuando luchen 
por la causa de Al-lah se dividirá en cinco partes. Las cuatro 
quintas partes serán distribuidas entre los que lucharon por la 
causa de Al-lah, y la quinta restante se dividirá en cinco partes 
que se distribuirán en partes iguales entre las siguientes: Al-
lah y Su Mensajero, que se destinará a los gastos generales de 
los musulmanes; los familiares del Profeta  de los Hijos de 
Hashim y los Hijos de Al Muttalib; los huérfanos, los pobres 
y desvalidos, y los viajeros insolventes. Obedezcan esto si tie-
nen fe en Al-lah y en lo que Él le reveló a Su siervo, Mujámmad 
, el día de la Batalla de Báder, cuando Al-lah evidenció la 
verdad de la falsedad al darles la victoria sobre sus enemigos.

42  Creyentes, recuerden cuando estaban en el lado cercano 
del valle que estaba frente a Medina, los idólatras estaban en 
el lado lejano que estaba frente a La Meca y la caravana es-
taba en un lugar más abajo que ustedes frente al Mar Rojo. 
Si ustedes y los idólatras hubieran acordado reunirse en Bá-
der, ninguno de los dos se habría ceñido a ello: a ustedes los 
habría retenido su bajo número en comparación con su ene-
migo, y a ellos el temor de enfrentar al Mensajero de Al-lah. 
Pero Al-lah los reunió en Báder sin haberse citado, para que 
Él pudiera llevar a cabo algo que ya estaba determinado: la 
victoria de los creyentes y la derrota de los incrédulos, llevan-
do el honor a su religión y la humillación a la idolatría. Al-lah 
escucha lo que dicen y conoce sus acciones. Nada está oculto 
de Él y Él los retribuirá por ellas.

43  Mensajero, recuerda el favor de Al-lah sobre ti y sobre los 
creyentes cuando te mostró un sueño en el que los idólatras 
eran pocos. Tú informaste a los creyentes sobre esto y lo to-
maron como un buen signo, y su determinación de enfren-
tar al enemigo en la batalla se fortaleció. Si Al-lah les hubiera 
mostrado que los idólatras eran muchos, la determinación de 
tus compañeros se habría debilitado y habrían temido luchar. 
Pero Al-lah los salvó de eso y los protegió de perder la inspiración. Por lo tanto, hizo parecer a pocos en número a los ojos de Su Men-
sajero . Él conoce lo que hay en los corazones y lo que esconden las almas.

44  Creyentes, recuerden cuando se enfrentaron a los idólatras: Al-lah hizo que parecieran pocos ante sus ojos e hizo que ustedes 
avanzaran con valentía para luchar contra ellos, e hizo que ustedes parecieran pocos a sus ojos, de modo que avanzaron para luchar 
contra ustedes, sin considerar una retirada. Esto fue así para que Al-lah llevara a cabo algo que estaba preestablecido: castigar a los 
idólatras y favorecer a los creyentes con la victoria. Todos los asuntos se remiten únicamente a Al-lah, y Él retribuirá al que hace el mal 
por su pecado y al que hace el bien por sus buenas obras.

45  ¡Ustedes que tienen fe en Al-lah y siguen a Su Mensajero!, cuando luchen contra un grupo de incrédulos, tengan paciencia al en-
frentarse a ellos y no se acobarden. Recuerden mucho a Al-lah e invóquenlo, porque Él es el único que puede ayudarlos contra ellos, 
y rueguen para que les conceda lo que desean y los proteja de lo que temen.

Enseñanzas: 
1. Los botines de guerra pertenecen a Al-lah y Él los distribuye como quiere, sin que nadie más dicte las condiciones.
2. Al-lah allana el camino para la victoria de los musulmanes, brindándoles el apoyo adecuado que necesitan. 
3. La paciencia, la constancia y el recordar a Al-lah son las causas principales de la victoria.
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46  Guarden la obediencia de Al-lah y la obediencia de Su Pro-

feta en todas sus declaraciones, acciones y circunstancias. No 
discutan entre sí, porque la disputa conduce a la debilidad, 
a la cobardía y a la disminución de su fuerza. Sean pacientes 
cuando enfrenten al enemigo, porque Al-lah respalda y ayuda 
al paciente. Con quien Al-lah esté saldrá victorioso.

47  No sean como esos idólatras que salieron de La Meca 

llenos de soberbia, con alardes ante la gente, y que alejan a 
la gente de la religión de Al-lah y les impiden entrar en ella. 
Al-lah conoce bien lo que hacen. Ninguna de sus acciones está 
oculta de Él y Él los retribuirá por ellas.

48   Creyentes, recuerden el favor de Al-lah cuando el demo-

nio hizo que las acciones de los idólatras les parecieran buenas 
y los animó a enfrentarse a los musulmanes en batalla dicién-
doles: “Nadie puede derrotarlos hoy porque yo soy su partida-
rio y los protegeré de su enemigo”. Cuando las dos partes (los 
creyentes que tenían a los ángeles de su lado y los idólatras 
que tenían al demonio, que
los iba a abandonar) se enfrentaron, el demonio dio la vuelta 
y huyó, diciéndoles a los idólatras: No tengo relación con us-
tedes. Puedo ver a los ángeles que han venido a apoyar a los 
creyentes y temo que Al-lah me destruya. El castigo de Al-lah 
es severo y nadie puede soportarlo. 

49   Recuerden cuando los hipócritas y los de fe débil decían: 
“la religión de estas personas (a las que les prometió la victoria 
sobre sus enemigos, a pesar de ser menor en número y de su 
falta de preparación en comparación con el gran número y la 
fuerza de sus enemigos) los ha engañado”. No han entendido 
que a la persona que pone su confianza únicamente en Al-lah 
y que tiene fe en la victoria que Al-lah le ha prometido, Al-lah 

la asistirá y nunca la abandonará por muy débil que sea. Al-lah es Poderoso y nadie puede vencerlo. Él es Sabio en Su decreto y en Sus 
leyes sagradas.

50  Si tan solo tú, Mensajero, pudieras ver a los que no creen en Allah y en Sus mensajeros, cuando los ángeles toman sus almas, gol-
pean sus rostros cuando se enfrentan a ellos y golpean sus espaldas cuando intentan huir, y les dicen: “¡Sufran, incrédulos, el castigo 
ardiente!” Si lo vieras, sería una visión desgarradora.

51  El castigo doloroso que sufren cuando se les quitan sus almas, y el castigo ardiente en sus tumbas y en el Más Allá, se deben a las 
malas acciones que realizaron en la vida mundanal. Al-lah no es injusto con las personas, sino que las juzga con justicia.

52  Estos incrédulos no fueron los únicos en recibir ese castigo, es la forma en que Al-lah trata con los incrédulos en todo tiempo y 
lugar. El pueblo del Faraón y las comunidades anteriores también fueron castigados de esta forma cuando no creyeron en las palabras 
de Al-lah. Al-lah los castigó por sus pecados con Su poder y fuerza. Al-lah es Fuerte y no puede ser vencido ni derrotado. Su castigo es 
severo para los que actúan contra Él.

Enseñanzas: 
1. La jactancia es una enfermedad grave que afecta la personalidad del individuo y arruina su naturaleza. 
2. La paciencia ayuda a enfrentar las adversidades y las dificultades. Al-lah envía ayuda divina a la persona que, con paciencia, obedece 
Su guía. Esto se aplica en todos los ámbitos de la vida. 
3. Las peleas y disputas conducen a la desunión en la comunidad y llevan a la pérdida de fortaleza y la derrota. 
4. La fe hace que una persona se enfrente a cosas asombrosas que ni los grandes ejércitos podrían. 

۳۳
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53  Ese castigo severo se debe a que cuando Al-lah concede Su 
favor a un pueblo, no lo quita a menos que pasen de su estado 
puro de fe, rectitud y gratitud, a un mal estado de increduli-
dad en Al-lah, pecado e ingratitud. Al-lah sabe lo que dicen 
Sus siervos y conoce sus acciones, nada está oculto para Él.

54  El caso de estos incrédulos es como el de otros que no 
creyeron en Al-lah, como la gente del Faraón y las comunida-
des que rechazaron a Al-lah en la antigüedad. Desmintieron 
las aleyas de su Señor, así que Al-lah los destruyó por los pe-
cados que cometieron. Al-lah destruyó a la gente del Faraón 
ahogándolos en el mar. La gente del Faraón era desobediente 
debido a su incredulidad en Al-lah y su idolatría. Por lo tanto, 
merecían el castigo que Al-lah les impuso.

55  Los peores de entre los que caminan sobre la Tierra son los 
que no creen en Al-lah y en Sus mensajeros, y que cuando ven 
un milagro persisten en la incredulidad. Los medios por los 
cuales se accede a la guía, como el intelecto, el oído y la vista, 
no son de ninguna utilidad para estas personas.

56  Algunos de estos judíos incrédulos acordaron un pacto 
para no luchar contra ti, Mensajero, ni apoyar a nadie en la 
lucha contra los musulmanes. Sin embargo, ellos quebrantan 
este pacto cada vez que lo celebras con ellos. No le temen a 
Al-lah, por lo que no cumplen con sus juramentos y no cum-
plen las promesas que hacen.

57  Mensajero, si te enfrentas en batalla con ellos, haz que 
sirvan de escarmiento.

58  Mensajero, si tienes temor debido a un signo que te mues-
tra, con claridad, que las personas con las que realizaste un 
pacto te traicionarán y lo romperán, infórmales que el pacto está cancelado, para que no estén en desventaja injusta. No los ataques 
de improviso sin informarles, porque hacerlo sería una traición de tu parte, y Al-lah no ama a los traidores. Por el contrario, Él detesta 
a tales personas, así que ten cuidado con la traición.

59  Los incrédulos no deben pensar que han escapado del castigo de Al-lah, porque no pueden hacerlo. 

60  Creyentes, preparen tantos hombres y armamento como puedan, así como caballos entrenados para ser utilizados en la causa de 
Allah, para que puedan amedrentar a los enemigos de Al-lah y a sus enemigos que esperan con ansias que ustedes sufran una calami-
dad. Con un ejército poderoso también amedrentarán a otras personas que no conocen y cuyo odio oculto tampoco conocen. Solo Al-
lah los conoce y Él sabe lo que esconden dentro de sus corazones. Cualquier riqueza que gasten, sea poca o mucha, Al-lah la retribuirá 
en este mundo y los recompensará por ella en su totalidad en el Más allá. Así que apresúrense a gastar en Su causa.

61  Mensajero, si proponen una tregua para abandonar el combate, acéptala: acuerda una tregua con ellos y pon tu confianza y fe en 
Al-lah, porque Él nunca te abandonará. Él es Quien escucha sus voces y conoce sus intenciones y acciones.

Enseñanzas: 
1. Uno de los beneficios de las penas legales por crímenes es que disuaden a muchos de cometer esos delitos. También podrían disua-
dir a quienes los han cometido de repetir la ofensa. 
2. Una de las características de los creyentes es que cumplen con las promesas que asumen. 
3. Los musulmanes deben prepararse para defenderse con armas tales que disuadan al enemigo. 
4. Es recomendado llegar a acuerdos y treguas con el enemigo, si es para el mejor interés de los musulmanes. 
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62  Mensajero, si al inclinarse hacia una tregua su objetivo es 

engañarte, para que puedan prepararse para luchar contra ti, 
entonces Al-lah es suficiente para ti contra su conspiración y 
engaño. Es Él quien te fortaleció con Su ayuda y con aquellos 
Muhayirin y Ansar que confían en ti.

63  Al-lah unió los corazones de los creyentes, con quienes 

Te ayudó, después de que estuvieron desunidos. Si hubieras 
gastado todas las riquezas de la Tierra para unir sus corazones 
desunidos, no habrías podido hacerlo. Pero Al-lah los unió. Él 
es Poderoso en Su dominio y nada puede vencerlo. Él es Sabio 
en su decreto, manejo de asuntos y leyes sagradas.

64  Profeta, Al-lah es suficiente para ti y para los creyentes que 

están contigo contra el peligro de tus enemigos. Así que cree 
en Al-lah y confía en Él.

65  Profeta, exhorta a los creyentes a luchar con palabras que 

fortalezcan su determinación y eleven su espíritu. Si hay entre 
ustedes, creyentes, veinte que son pacientes en la lucha, ven-
cerán a doscientos enemigos. Pero si hay entre ustedes cien 
que son pacientes, vencerán a mil de sus enemigos. Esto se 
debe a que sus enemigos no entienden que Al-lah ayuda a Sus 
siervos a derrotar a Sus enemigos. No comprenden el objetivo 
de la lucha y, por lo tanto, solo luchan para obtener la supre-
macía territorial.

66  Ahora Al-lah ha aliviado su carga, creyentes, porque co-
noce su debilidad. Él ha aliviado su carga por Su gracia y ha 
dictaminado que, si uno de ustedes es paciente, podrá con dos 
enemigos, en lugar de diez. Por tanto, si hay cien de ustedes 
que permanecen pacientes luchando contra sus enemigos, 
vencerán a doscientos. Y si hay mil entre ustedes que perma-

necen pacientes, derrotarán a dos mil con el permiso de Al-lah. Al-lah, con Su apoyo y asistencia, está con aquellos creyentes que 
permanecen pacientes.

67  No es correcto que un profeta tome cautivos excepto a quienes lo han combatido para que esto amedrente a quienes quieran com-
batirlo. Al tomar cautivos en Báder, creyentes, quieren recibir un rescate, pero Al-lah quiere el Más Allá para ustedes, que se obtiene 
fortaleciendo el Islam. Al-lah es poderoso en Su esencia, Sus atributos y en Su dominio. Nada puede vencerlo. Él es Sabio en Su decreto 
y en Sus sagradas leyes.

68  Si no hubiera sido por el decreto de Al-lah (en el que ya se había decidido que Él haría que los botines de guerra fueran lícitos para 
ustedes, y les fuera permitido pedir rescate por los cautivos), un castigo severo de Al-lah los habría afligido, debido a los botines de 
guerra y el rescate que tomaron por los cautivos de la batalla de Báder antes de la revelación de Al-lah que lo permitió.

69  Así que disfruten, creyentes, de los botines de guerra que tomaron de los incrédulos, porque es lícito para ustedes. Teman a Al-lah 
cumpliendo Sus órdenes y evitando Sus prohibiciones. Allah es Perdonador y Compasivo con Sus siervos creyentes.

Enseñanzas: 
1. En las aleyas Al-lah les promete a Sus siervos creyentes que Él será suficiente para ellos y los ayudará contra sus enemigos. 
2. Los musulmanes deben combatir por la causa de Al-lah con buen ánimo, valentía, una paciencia inquebrantable y una firme deter-
minación. 
3. Al-lah ama las cosas nobles para Sus siervos y le desagrada lo que es banal. Por eso los exhorta a buscar la recompensa eterna del 
Más Allá. 
4. El pago de rescate por los cautivos o su liberación solo puede tener lugar después de que termine el enfrentamiento.

۳٥
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70  Profeta, di a esos idólatras cautivos que han llegado a tus 

manos después de la Batalla de Báder: “Si Al-lah sabe que hay 
buenas intenciones en sus corazones, Él les dará algo mejor 
que el rescate que se pidió por ustedes, así que no se aflijan 
por lo que pagaron”. Al-lah también perdonará sus pecados 
porque Él es Perdonador y Compasivo con aquellos de Sus 
siervos que se arrepienten ante Él.
Esta promesa de Al-lah se cumplió con Abbas, el tío del Profeta 
, y con otros como él que aceptaron el Islam tiempo después 
de ser capturados.

71  Mujámmad , si su objetivo es traicionarte por medio de 

las palabras que pronuncian, entonces ya habían traicionado 
a Al-lah anteriormente y Al-lah te dio la victoria sobre ellos 
cuando algunos de ellos murieron en combate y otros fueron 
tomados prisioneros. Por lo tanto, deben esperar que algo si-
milar les suceda si vuelven a combatirte. Al-lah conoce su na-
turaleza y lo que es mejor para ellos, y Él es Sabio en Su manejo 
de los asuntos.

72  Aquellos que creyeron en Al-lah, aceptaron a Su Mensaje-

ro, practicaron Su ley revelada, emigraron de la tierra de la in-
credulidad a la tierra del Islam o al lugar donde pueden adorar 
a Al-lah de manera segura, y lucharon por la causa de Al-lah 
gastando sus riquezas y entregando sus vidas para enaltecer la 
Palabra de Al-lah, y aquellos que los acogieron en sus hogares 
y les dieron socorro, esos emigrantes y aquellos de la ciudad 
que los socorrieron son amigos entre sí en lo que concierne a 
brindar apoyo y asistencia. En cuanto a aquellos que creyeron 
en Al-lah pero no emigraron de la tierra de incredulidad a la 
tierra del Islam, ustedes creyentes no tienen la obligación de 
socorrerlos y protegerlos hasta que emigren por la causa de 
Al-lah. Si los incrédulos los oprimen y buscan su ayuda, enton-
ces ayúdenlos contra sus enemigos, a menos que haya un pacto entre ustedes y su enemigo que esté vigente. Al-lah ve lo que hacen. 
Ninguna de sus acciones está oculta para Él y Él los retribuirá por ellas.

73  Los incrédulos están unidos en su incredulidad y, por lo tanto, se alían entre sí. Un creyente no debe aliarse con ellos. Si los creyen-
tes no se alían entre sí, la comunidad creyente se debilitará como resultado de la falta de apoyo y se extenderá una gran corrupción en 
la Tierra, porque a la gente se le impedirá seguir el camino de Al-lah.

74  Quienes creyeron en Al-lah y emigraron por Su causa, y quienes brindaron refugio y socorro a los que emigraron por la causa de 
Al-lah, son los que verdaderamente tienen fe. Recibirán el perdón de Al-lah por sus faltas y una recompensa generosa: el Paraíso.

75  Aquellos que creyeron y aceptaron la fe entre los primeros emigrantes y socorredores, quienes emigraron de la tierra de la incre-
dulidad a la tierra del Islam, y lucharon por la causa de Al-lah para que la Palabra de Al-lah fuera la más exaltada son parte de ustedes, 
creyentes. Tendrán los mismos derechos y obligaciones que ustedes tienen. 
De acuerdo a las últimas leyes sagradas de herencia reveladas por Al-lah, los miembros de la familia tienen más derecho a la herencia 
que sus hermanos en la fe y la emigración. Al-lah lo conoce todo. Nada está oculto de Él. Él sabe lo que es mejor para Sus siervos y 
legisla sobre su bienestar.

Enseñanzas:
1. Los creyentes pueden invitar a los prisioneros al Islam. 
2. Las aleyas contienen albricias para los creyentes de que seguirán recibiendo ayuda contra los idólatras, siempre que se aferren a los 
medios materiales y espirituales para dicha asistencia. 
3. Si los musulmanes no están unidos contra sus enemigos, perderán su fuerza y el respeto de las otras naciones, y como consecuencia 
de ello se expandirá la corrupción en la Tierra. 
4. El cumplimiento de las promesas y los tratados tiene una gran virtud en la Ley Islámica, incluso si esto se opone a los intereses de 
algunos musulmanes.
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SURA EL ARREPENTIMIENTO 
Revelada en Medina

Tema principal de la Sura
Revela los estados de distintos grupos: la disociación de los 
incrédulos, la exposición de los hipócritas y la distinción de 
los creyentes.

Exégesis
1  Esta es una declaración de disociación de Al-lah y Su Men-

sajero, y un anuncio de la finalización de los pactos que uste-
des, musulmanes, hicieron con los idólatras.

2  Así que ustedes, idólatras, viajen libremente por la tierra 

por un período de cuatro meses, después del cual no habrá 
pacto ni seguridad. Sepan que nunca escaparán del castigo 
y retribución de Al-lah si persisten en su incredulidad en Él. 
También tengan la certeza de que Al-lah humillará a los in-
crédulos al ingresarlos al fuego el Día de la Resurrección. Esto 
incluye a quienes quebrantaron sus pactos, así como a quie-
nes tenían pactos abiertos sin un período fijo. En cuanto a 
aquellos con quienes hiciste un pacto durante un período fijo, 
su pacto será respetado hasta el final del período acordado, 
incluso si excede los cuatro meses. 

3  Al-lah y Su Mensajero anuncian a todas las personas en el 
Día del Sacrificio durante la peregrinación, que Al-lah, que Él 
sea glorificado, y Su Mensajero, ya no tienen pactos con los 
idólatras. Si ustedes, idólatras, se arrepienten de su idolatría, 
ese arrepentimiento será mejor para ustedes. Si se niegan al 
arrepentimiento, sepan con certeza que nunca se escaparán 
de Al-lah ni de Su castigo. Mensajero, anúnciales que les es-
pera un castigo doloroso.

4  Se excluyen de la declaración anterior aquellos que cumplieron su pacto contigo en su totalidad. Por lo tanto, se respetará ple-
namente el pacto con ellos hasta el final del período. Al-lah ama a los temerosos de Él, que obedecen Su ley sagrada y cumplen los 
pactos, y se alejan de Sus prohibiciones, entre ellas la traición. 

5  Cuando hayan transcurrido los meses sagrados (Dhu Al-Qádah, Dhul-Jíyyah, Mujárram y Rayab), durante los cuales garantizaron la 
seguridad de sus enemigos, maten a esos idólatras donde quiera que los encuentren. Sítienlos en sus fortalezas y acéchenlos en sus 
caminos. Si se arrepienten ante Al-lah de su idolatría, cumplen con la oración y dan el zakat de su riqueza, entonces se convierten en 
sus hermanos en el Islam y ya no deben combatirlos. Al-lah es Absolvedor y Compasivo con Sus siervos que se arrepienten. 
 

6  Si alguno de los idólatras acude a ti, Mensajero, y solicita tu protección, atiende su solicitud para que pueda escuchar el Corán. 
Luego llévalo a un lugar donde esté seguro, ya que los incrédulos no conocen en detalle el Islam. Cuando conozcan la recitación del 
Corán al escucharla, es posible que tomen el camino correcto. 

Enseñanzas: 
1. En las aleyas se indica con claridad que el Islam requiere establecer relaciones externas con enemigos basadas   en la paz, la seguri-
dad y el entendimiento mutuo. 
2. El Islam valora los pactos y exige su cumplimiento. Considera que la defensa de los pactos es el resultado de la fe y un elemento 
necesario de la Piedad. 
3. Cumplir con la oración y dar caridad son indicativos de ser musulmán. Hacer tales acciones otorgará a la persona que las cumple 
los derechos de todo musulmán. 
4. Se permite conceder protección y seguridad a un enemigo de guerra que lo solicite. Esto es para que ellos puedan aprender sobre el 
Islam. Dicha ley muestra un alto nivel de indulgencia y respeto al tratar con los incrédulos, e indica que la paz es una forma preferible 
de actuar para los musulmanes. 
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7  No es correcto que quienes asocian copartícipes con Al-
lah tengan un pacto y una garantía de protección de Al-lah 
y Su Mensajero, a excepción del pacto que hicieron con los 
idólatras en la Mezquita Sagrada en el Tratado de al-Hudaibi-
ia. Si ellos respetan el pacto con ustedes y no lo quebrantan, 
ustedes tampoco deben quebrantarlo. Al-lah ama a quienes 
de entre Sus siervos son temerosos de Él, que obedecen Sus 
órdenes y se alejan de Sus prohibiciones. 

8  ¿Cómo pueden tener un pacto con ustedes y una garantía 
de protección cuando son sus enemigos? Si ganaran ventaja 
sobre ustedes, no tendrían compasión con ustedes por temor 
a Al-lah, ni respetarían ninguna relación de parentesco o pac-
to. En cambio, les impondrían el peor castigo. Los complacen 
con un discurso elegante pronunciado por sus lenguas, pero 
sus corazones no coinciden con sus palabras. No cumplirán 
lo que prometen y la mayoría de ellos rompen sus acuerdos. 

9  Para satisfacer sus pasiones y deseos, no siguieron la pala-
bra de Al-lah, que incluye el cumplimiento de los pactos, por 
amor a las cosas materiales de este mundo cuyo valor real es 
insignificante. Se impidieron a sí mismos seguir la verdad y se 
apartaron de ella. Así mismo, apartaron a otros de la verdad. 
Sus acciones son terribles. 

10  Debido al odio que tienen, no respetan ningún compromi-
so, relación o pacto con los creyentes. Transgreden los límites 
de Al-lah porque son opresores y hostiles.

11  Si se arrepienten ante Al-lah por su incredulidad, pro-
nuncian los dos testimonios de fe, cumplen con la oración, 
entregan el zakat de su riqueza, entonces se convertirán en 
musulmanes y serán sus hermanos en la religión. Por lo tan-
to, tendrán los mismos derechos y deberes que ustedes y no 
les será lícito a ustedes luchar contra ellos. Al-lah explica con 
claridad las aleyas a las personas que las comprenden, ya que 
son quienes se beneficiarán de ellas y también harán que otros se beneficien de sus Enseñanzas:.

12  Si estos idólatras, con quienes pactaron no luchar por un período determinado, quebrantan sus juramentos y promesas e insultan 
su religión y la atacan, entonces luchen contra ellos, porque son los líderes de la incredulidad y no hay pactos ni promesas que puedan 
proteger sus vidas. Luchen contra ellos para que desistan de su incredulidad, la violación de sus pactos y la agresión hacia el Islam. 

13  ¿Por qué ustedes, creyentes, no luchan contra un pueblo que ha quebrantado sus pactos y promesas y que planeó, en su encuentro 
en Dar Al-Nadwah, expulsar al Mensajero  de La Meca? Fueron ellos los primeros en comenzar a agredirlos cuando asistieron a la 
tribu de Bakr, que eran los aliados de Quraish, contra la tribu de Juza’ah, que eran los aliados del Mensajero . ¿Es por temor que no 
proceden a luchar contra ellos? Es Al-lah, que Él sea glorificado, a Quien deben temer, si en verdad son creyentes. 

Enseñanzas:
1. Las aleyas muestran que la lucha contra los idólatras que rompieron su pacto se debió a diversas razones, siendo la más importante 
el incumplimiento del pacto. 
2. Al-lah y Su Mensajero mantienen los pactos con quienes no los quebrantan. Quien respete su pacto recibirá el trato que corres-
ponde. 
3. Las aleyas prueban que si tanto el cumplimiento de la oración como el pago del zakat son demostrativos del islam de una persona 
o sociedad.
4. Las aleyas indican que el creyente que teme únicamente a Al-lah debe ser el más valiente al momento de luchar. 
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14  Así que combatan a esos idólatras, creyentes, para que Al-
lah pueda castigarlos a través de sus manos. Al-lah además 
quiere ayudarlos a vencer a los idólatras y sanar los corazones 
de aquellos creyentes que no han visto la lucha, a través de la 
victoria de los creyentes sobre sus enemigos. 

15  De esta manera, Al-lah también removerá la ira de los co-
razones de Sus siervos creyentes al darles la victoria. Al-lah 
tiene misericordia de quien Él quiere de los obstinados, si se 
arrepienten ante Él y piden perdón. 
La última parte de esta aleya describe el caso de algunas per-
sonas de La Meca en el día en que fue reconquistada por los 
musulmanes. 
Al-lah conoce la verdad acerca de quienes se arrepienten ante 
Él, y es Sabio en Su creación, en Su administración y legislación 
de la ley.

16  ¿Acaso creen los creyentes que Al-lah no iba a ponerlos a 
prueba? Al-lah acostumbra a poner a prueba a los creyentes, 
y así lo hará hasta que Al-lah demuestre claramente quiénes 
son los que luchan con sinceridad por Su causa, que no toman 
como protectores a otros que no sean Al-lah, Su Mensajero 
y los creyentes, y que no toman por aliados a los incrédulos. 
Al-lah está informado de todo lo que hacen (nada está oculto 
para Él) y serán retribuidos por sus acciones. 

17  No es correcto que los idólatras se ocupen o cuiden de los 
lugares de adoración de Al-lah, que adoren o hagan buenas 
acciones en ellos, al tiempo que confirman su incredulidad al 
exponer el politeísmo y la idolatría. Sus acciones son vanas 
porque no creen en el monoteísmo, y la fe es la condición para 
que se acepten las acciones. En el Día del Juicio, entrarán en 
el fuego del Infierno, para vivir en él por toda la eternidad, a 
menos que se arrepientan de la idolatría antes de su muerte. 

18  Corresponde que los lugares de adoración sean mantenidos y cuidados por aquellos que tienen fe únicamente en Al-lah, que no 
asocian copartícipes con Él, que tienen fe en el Día del Juicio, que cumplen con la oración y pagan el zakat de su riqueza, y que temen 
solo a Al-lah. Tales personas serán guiadas hacia el camino correcto, mientras que los idólatras se alejan de él.

19  ¿Piensan los idólatras que quienes dan agua a los peregrinos y cuidan de la Mezquita Sagrada se comparan a aquellos que tienen fe 
en Al-lah, que no asocian copartícipes con Él, tienen fe en el Día del Juicio, luchan con sus vidas y sus riquezas para enaltecer la Palabra 
de Al-lah y desacreditar la idolatría? ¿Consideran que son iguales en virtud ante Al-lah? Nunca serán iguales ante Al-lah, y Al-lah no 
concederá el triunfo a quienes crean en la idolatría, incluso si hacen buenas acciones, como el dar agua a los peregrinos.

20  Los que tienen fe en Al-lah y emigran de las tierras de la incredulidad a las tierras del Islam, luchando por la causa de Al-lah con sus 
riquezas y sus vidas, tienen el mayor rango ante Al-lah. 

Enseñanzas:
1. Las aleyas muestran el amor de Al-lah por Sus siervos creyentes, y Su cuidado por ellos en sus diferentes situaciones, lo que hace que 
el objetivo de Su ley sagrada sea sanar sus corazones. 
2. La legislación de la lucha para lograr diferenciar los verdaderos creyentes que se dedican a la religión de Al-lah de aquellos que son 
mentirosos, pero que aseguran tener fe. 
3. Los encargados legítimos de los lugares de adoración deben ser aquellos que tienen fe verdadera, y cuyos actos son justos, entre los 
cuales los más importantes son cumplir con la oración y el zakat, y quienes tienen temor de Al-lah, que es la raíz de todo bien.
4. Luchar por la causa de Al-lah y tener fe en Él es mucho mejor que dar agua al peregrino y mantener la Mezquita Sagrada, porque la 
fe es la raíz de la religión.

۳۹
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21  Su Señor les concede albricias para alegrar sus corazones, 
que serán recompensados con Su misericordia y complacen-
cia, que jamás se enojará con ellos, y que ingresarán a jardines 
de bendición eterna.

22  Vivirán eternamente en estos jardines como recompensa 
por las buenas acciones que hicieron en la vida mundanal. Al-
lah tiene una gran recompensa para aquellos que obedecen lo 
que Él ordena y que se alejan de lo que Él ha prohibido, y que 
vivieron en devoción a Él.

23  ¡Ustedes que tienen fe en Al-lah y siguen a Su Mensaje-
ro!, no tomen a sus padres y hermanos, familiares y a otros 
parientes, como aliados y protectores, si ellos prefieren la in-
credulidad a la fe. 
Quien los tome como aliados a pesar de su incredulidad, acer-
cándose a ellos, desobedece a Al-lah, se perjudica y se des-
truye a sí mismo. 

24  Mensajero, di a los creyentes: si sus padres, hijos, herma-
nos, esposas y parientes, la riqueza que han ganado, el nego-
cio que desean que prospere y del cual temen su pérdida, y las 
casas que les agrada habitar, les son más amados que Al-lah y 
Su Mensajero y la lucha por Su causa, entonces que esperen 
el castigo que Al-lah les enviará. Al-lah no guía a los que Lo 
desobedecen.

25  Al-lah ayudó a los creyentes contra sus enemigos en mu-
chas batallas, a pesar de su pequeño número y escasez de ar-
mas, cuando confiaron en Al-lah y tomaron las medidas ade-
cuadas. Los creyentes no deben vanagloriarse solo por tener 
un gran número, porque esta no es la razón por la que vencen 
a su enemigo. En el día de Hunain, confiados en su gran núme-
ro, dijeron que en ese día no serían derrotados; sin embargo, 
su gran número, del cual se vanagloriaban, no les sirvió, ya que sus enemigos los vencieron y la tierra se volvió estrecha para ellos a 
pesar de su vastedad. Derrotados, huyeron de sus enemigos. 

26  Luego, después de que huyeron de su enemigo, Al-lah hizo descender el sosiego sobre Su Mensajero y los creyentes, para que 
tuvieran paciencia en la lucha, y envió ángeles que ellos no podían ver, y castigó a los incrédulos con la derrota. Estos incrédulos fueron 
retribuidos   de esta manera debido a que rechazaron al Mensajero.

Enseñanzas: 
1. Quienes luchan por la causa de Al-lah tienen el más alto rango ante Al-lah, para ellos son el privilegio y la posición más elevados. 
Ellos son a quienes Allah anuncia las buenas nuevas de bendición eterna. 
2. En las aleyas se encuentra la mayor prueba de la necesidad de amar a Al-lah y Su mensajero, y cómo este amor tiene prioridad sobre 
el amor a lo demás. 
3. La mención especial del día de Hunain entre otras batallas se debe a que fue un ejemplo para mostrar que la ayuda de Al-lah des-
ciende cuando siguen el mandato de Al-lah y Su mensajero  y que la derrota viene cuando se da prioridad a los gustos personales 
sobre obedecer el mandato de Al-lah. 
4. La bendición que trajo el sosiego enviado por Al-lah. El sosiego enviado al Mensajero  confortó a los musulmanes que estaban con 
él, y los hizo mantenerse firmes y tomar coraje, dejando atrás su ansiedad y su miedo. 
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27  Así, a quien abandone la incredulidad y el extravío después 
de esa aflicción, Allah le aceptará su arrepentimiento. Al-lah 
es Perdonador y Misericordioso con aquellos de Sus siervos 
que se arrepienten ante Él, aceptando su arrepentimiento. 

28  A los que tienen fe en Al-lah y Su Mensajero, y siguen la 
ley revelada que Él estableció, se les informa que los idólatras 
son impuros debido a su incredulidad, desobediencia y ras-
gos de carácter reprochables. Por lo tanto, no deben ingresar 
al recinto sagrado de La Meca, que contiene la Mezquita Sa-
grada, como peregrinos para el Hayy o la ‘Umrah después de 
ese año, que fue el noveno año de la Hégira. Si los creyentes 
temen la pobreza, debido a que los idólatras ya no traerán di-
ferentes tipos de alimentos y mercaderías, Allah les proveerá 
de Su generosidad, si Él quiere. Al-lah conoce la situación, y es 
Sabio en Sus planes.

29  Luchen entonces, creyentes, contra los incrédulos que los 
han agredido porque no creen en Al-lah como su Señor sin 
copartícipe alguno, no creen en el Día del Juicio, no se apar-
tan de lo que Al-lah y Su Mensajero han prohibido (como la 
carroña, la carne de cerdo, el alcohol y la usura), y que no 
se someten a lo que Al-lah ha establecido como ley sagrada, 
entre los judíos y los cristianos (a menos que paguen un im-
puesto con humildad).

30   Los judíos y los cristianos asociaron copartícipes con Al-
lah: los judíos lo hacen afirmando que Uzeir es el hijo de Al-
lah, y los cristianos lo hacen afirmando que el Mesías, Jesús, 
es el hijo de Al-lah. Lo que dicen con sus bocas es simplemen-
te un invento sin ningún sustento en la revelación. Al decir 
tales cosas, son similares a los idólatras que los precedieron, 
quienes dijeron que los ángeles eran las hijas de Al-lah. Al-lah 
está muy por encima de tales cosas, ¡que Al-lah los destruya! 

¿Cómo pueden abandonar la verdad incuestionable por la falsedad? 

31  Los judíos tomaron a sus rabinos por divinidades en lugar de Al-lah, así como los cristianos hicieron con sus monjes, al permitirles 
que hicieran lícito lo que Al-lah les había prohibido y prohibieran lo que Al-lah había permitido. Y los cristianos tomaron al Mesías, 
Jesús hijo de María, como un dios junto a Al-lah. Solo se les había ordenado adorarlo únicamente a Él, y que no asociaran copartícipes 
con Él. Al-lah es el único Al-lah, y nada hay digno de adoración sino Él. Está muy por encima de tener cualquier copartícipe que estos 
y otros idólatras Le asocian.

Enseñanzas: 
1. Las aleyas muestran que el corazón puede preocuparse por las formas de obtener el sustento, y esto no contradice confiar en Al-lah. 
2. Las aleyas muestran que el sustento no se debe al esfuerzo, sino que es una bendición de Al-lah que controla su distribución. 
3. El impuesto del Yizia es una de las tres opciones que el Islam ofrece a sus enemigos, siendo el objetivo de las tres opciones el forta-
lecer a los musulmanes. 
4. Algunos judíos asociaron copartícipes con Al-lah y no reconocieron Su grandeza, ¡glorificado sea! 

٤۱
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32  Esos incrédulos que no creen en Al-lah y rechazan a Mu-
jámmad  desean apagar el mensaje del Islam. Así que recha-
zan las pruebas claras que establecen que hay un solo Al-lah 
y que Su Mensajero ha traído la verdad. Pero Al-lah elevará 
Su religión por encima de todo, así eso desagrade a los incré-
dulos; cuando Al-lah desea hacer algo, no hay quien pueda 
evitarlo. 

33  Es Al-lah Quien envió a Su mensajero Mujámmad  con 
el Corán como guía para todas las personas y camino de la 
verdad (que establece la religión del Islam), para elevarlo por 
encima de todas las demás religiones a través de sus pruebas, 
evidencias y leyes, aunque esto disguste a los idólatras.

34  A quienes creen en Al-lah y Su Mensajero, y actúan en 
obediencia a la ley revelada, se les informa que muchos de 
los rabinos judíos y los monjes cristianos toman injustamente 
la riqueza de las personas, como cuando aceptan sobornos, e 
impiden que las personas entren en el camino de Al-lah; acu-
mulan oro y plata sin purificarlo a través de la caridad. Se le 
ordena al Mensajero que les advierta sobre el doloroso casti-
go que recibirán en el Día del Juicio. 

35   En el Día del Juicio, lo que atesoraron de forma injusta 
será calentado en el fuego del Infierno y, cuando esté ardien-
do, será colocado sobre sus frentes, costados y espaldas, y 
cuando se enfrié será recalentado, en un día que durará cin-
cuenta mil años. Se les dirá que esa es la riqueza que acumula-
ron para sí mismos, de la cual no pagaron el zakat ni tampoco 
gastaron de la forma en la que se les había ordenado. Por lo 
tanto, se les condenará a sufrir las malas consecuencias del 
mal uso de sus riquezas.

36  Doce son los meses del año decretados por Al-lah, ni más 
ni menos, los que Allah estableció en la Tabla Preservada cuando creó los cielos y la Tierra. De estos doce meses, cuatro son sagrados, 
durante los cuales Al-lah ha prohibido el combate. Tres de ellos son consecutivos (Dul Cádah, Dul Jíyah y Mujárram), y el otro mes (Ra-
yab) se encuentra separado. Respetar los doce meses del año y el carácter sagrado de cuatro de ellos es el modo de vida correcto. Al-
lah les pide a los creyentes que no pequen contra sí mismos combatiendo durante los meses sagrados, violando así su carácter sagrado. 
Además, a los creyentes se les ordena que combatan en conjunto contra los idólatras, así como ellos lo hacen, y que sepan que Al-
lah está con los piadosos, que obedecen lo que Él ordena y se alejan de lo que Él ha prohibido. Nadie podrá derrotar a quien Al-lah 
defiende.

Enseñanzas:
1. La religión de Al-lah es manifiesta y victoriosa, aunque sus enemigos intenten perjudicarla, impulsados por su envidia, tanto como 
pueden. 
2. Se prohíbe tomar la riqueza de las personas de manera injusta, al igual que evitar que las personas sigan el camino de Al-lah.
3. Se prohíbe atesorar dinero sin gastarlo en la causa de Al-lah.
4. La importancia de ser piadoso en privado y en público, especialmente cuando se lucha contra aquellos que niegan la verdad, ya que 
el creyente debe ser temeroso de Al-lah en toda situación.
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37  Postergar el carácter sagrado del mes de Mujárram para 
otro mes, como solían hacer los árabes de la época de la ig-
norancia, fue otro ejemplo de su incredulidad y rechazo de las 
leyes de Al-lah. El demonio extravió a los incrédulos aún más 
cuando los hizo adoptar esta terrible práctica. Ellos declaraban 
que un año, uno de los meses sagrados no sería considerado 
como tal, intercambiándolo por otro mes, y otro año sí respe-
taban su carácter sagrado. De esta forma siempre hacían coin-
cidir el número de meses que Allah había establecido como 
sagrados, pero intercambiaban los meses, en oposición a la 
ley de Al-lah. El demonio hizo que sus malas acciones se vieran 
atractivas ante sus ojos, como cuando pospusieron los meses 
sagrados basados en sus inventos. Al-lah no concede el éxito a 
los incrédulos ni a los que persisten en la incredulidad. 

38  ¡Ustedes que tienen fe en Al-lah y Su Mensajero, y que si–
guen Su ley revelada!, ¿qué les sucede que responden de mala 
gana cuando se los llama a luchar por la causa de Al-lah para 
combatir a su enemigo? ¿Es que prefieren la vida pasajera de 
este mundo y sus placeres, que son de corta duración, a la 
felicidad eterna del Más Allá, que Al-lah ha preparado para 
quienes luchan por Su causa? El placer de la vida mundanal es 
insignificante en comparación con el del Más Allá. ¿Cómo es 
posible que alguien con juicio escoja lo pasajero por encima de 
lo eterno, o lo despreciable por encima de lo que es sublime? 

39  Si no proceden a luchar por la causa de Al-lah para com-

batir contra el enemigo, Al-lah los retribuirá con derrota y hu-
millación, y los reemplazará por otras personas que están de-
dicadas a Al-lah, quienes se apresuran a luchar cuando se les 
convoca a hacerlo. Ustedes no perjudican a Al-lah en nada al ir 
contra Su mandato, porque Él no tiene necesidad de ustedes, 
mientras que ustedes sí necesitan de Él. Al-lah tiene poder so-
bre todas las cosas, nada puede debilitarlo, y para Él es tarea 

fácil hacer que Su camino y Su Profeta triunfen sin ustedes.

40  Si ustedes, creyentes, no socorren al Mensajero  ni responden a su llamado a luchar por la causa de Allah, sepan que Al-lah 
ya lo socorrió una vez antes que ustedes estuvieran con él, cuando los idólatras lo expulsaron de La Meca con Abu Bakr as-Siddiq, y 
ambos se escondieron de los incrédulos que los perseguían en la cueva de Zaur. En esa ocasión, el Mensajero de Al-lah  le dijo a su 
compañero Abu Bakr, quien tenía miedo de que los idólatras los descubrieran, que no se preocupara, porque Allah estaba con ellos, 
protegiéndolos y ayudándolos. Al-lah envió Su consuelo y sosiego al corazón de Su Mensajero, y envió ángeles que ellos no veían para 
socorrerlos, desacreditando así la palabra de los idólatras, y enalteciendo la palabra de Al-lah al apoyar Su religión. Al-lah es Altísimo 
en Su esencia, poder y fuerza (nada puede vencerlo) y es Sabio en Sus planes, decretos y leyes.

Enseñanzas:
1. Hay prácticas que van en contra de la ley revelada, que continúan sin ser rechazadas, a las que las personas dejan de verlas como 
incorrectas y pueden incluso comenzar a pensar que son buenas prácticas. 
2. No obedecer al llamado para luchar es uno de los pecados mayores.
3. El consuelo y seguridad que Al-lah envía a los corazones es una de las bendiciones de Al-lah para Su siervo en momentos de dificul-
tad y temor, cuando los corazones se sienten confundidos. Este es enviado de acuerdo al entendimiento que la persona tiene sobre la 
naturaleza de su Señor, y su confianza en Su promesa verdadera, y en función de su fe y valentía. 
4. Incluso los siervos más creyentes sienten aflicción, especialmente cuando temen perder algo por el bien general.

٤۳
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41  Procedan, creyentes, a luchar por la causa de Al-lah, ya 
sea en situaciones difíciles o fáciles, sean jóvenes o ancianos, 
luchen con su riqueza y con sus vidas, porque esto es de ma-
yor beneficio en la vida mundanal y en el Más Allá que estar 
sentados en sus casas y apegarse a sus riquezas. Si realmente 
supieran qué es lo mejor para ustedes. 

42   Si el Profeta hubiera llamado a los hipócritas, los que pi-
dieron permiso para no ir al combate, a una recompensa fácil 
de conseguir y a un viaje breve, ellos lo habrían seguido; pero 
la distancia que se requería recorrer para llegar al enemigo era 
demasiado larga para ellos, por lo que prefirieron no ir. Estos 
hipócritas que pidieron permiso para no ir juraron por Al-lah, 
cuando el Profeta regresó con ellos, que, si hubieran podido 
salir a pelear con ellos, lo habrían hecho. Se destruyen a sí mis-
mos exponiéndose al castigo de Al-lah, porque se relegaron y 
luego juraron con una mentira. Ciertamente, Al-lah sabía que 
mentían en sus afirmaciones y juramentos.

43  ¡Que Al-lah perdone al Mensajero por su decisión de per-

mitirles no ir al combate! ¿Por qué lo hizo antes de que le 
fuera manifiesto quién decía la verdad y quién mentía? Recién 
entonces podría haber excusado solo a los que decían la ver-
dad, y no a los que mentían.

44  No es algo característico de quienes tienen fe verdadera 

en Al-lah y en el Día del Juicio pedirle al Mensajero  permi-
so para no responder al llamado de combatir por la causa de 
Al-lah con su riqueza y con sus vidas. Por el contrario, ellos 
obedecen cuando son llamados a luchar y esforzarse con su 
riqueza y su persona. Al-lah conoce a los que son piadosos en-
tre Sus siervos, que no piden ser excusados   excepto por razo-
nes legítimas que realmente les impidan ir con el Mensajero.

45  Aquellos que le piden permiso al Mensajero  no asistir a la lucha por la causa de Al-lah, son los hipócritas que no creen en Al-lah 
y en el Día del Juicio, y cuyos corazones están llenos de dudas acerca del camino de Al-lah. En sus dudas vacilan, confundidos, y no 
son guiados a la verdad.

46  Si hubieran sido sinceros cuando dijeron que deseaban salir con el Mensajero , y luchar por la causa de Allah, se habrían prepa-
rado para ello, pero Al-lah no quiso que ellos fueran con el Profeta y les impidió hacerlo. Fueron deshonrados porque se les ordenó 
quedarse junto con los que debían quedarse atrás, es decir, con las mujeres, los niños y los enfermos.
Debido a que los creyentes podrían haberse molestado porque los hipócritas se rezagaron, Al-lah los reconfortó diciéndoles que, si 
hubieran ido con ellos, habrían causado más daño que quedándose:

47  Fue una bendición que estos hipócritas no los acompañaran, porque si hubieran ido, solo habrían causado más problemas: desmo-
ralizar a la tropa y hacerlos dudar, y difundir rumores para dividirlos. Algunos de los creyentes escucharían tales mentiras, las creerían 
y las repetirían, causando así discusiones entre las filas. Al-lah conoce a los injustos entre los hipócritas, quienes tratan de sembrar 
conspiraciones y dudas entre los creyentes. 

Enseñanzas: 
1. Una persona tiene el deber de esforzarse con su vida y su riqueza cuando sea necesario. 
2. El falso juramento trae consigo la ruina.
3. La importancia de no ser demasiado apresurado, y de asegurarse de las cosas, tomarse el tiempo para considerarlas, no dejarse 
engañar por la apariencia de las cosas, examinarlas y verificarlas.
4. Al-lah cuidó a los creyentes al no permitir que los hipócritas los acompañaran al combate, ya que su presencia hubiera sido de 
perjuicio, no de beneficio. 

٤٤
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48  Estos hipócritas ya habían intentado causar problemas 

cuando crearon división entre los creyentes antes de la Batalla 
de Tabuk, al dificultar las cosas para el Mensajero  a través 
de sus planes y conspiraciones, para que afectaran la deter-
minación del Profeta de luchar. Hasta que llegó el socorro y el 
apoyo de Al-lah, y fortaleció su camino y venció a Sus enemi-
gos, aunque ellos lo detestaban ya que deseaban que lo falso 
triunfara sobre la verdad.

49   Entre los hipócritas se encontraban aquellos que presen-

taban varias excusas, y le pedían al Profeta  que les permitie-
ra no alistarse en el ejército, por temor a ser tentados por las 
mujeres del enemigo romano y, en consecuencia, caer en el 
pecado. Sin embargo, cayeron en un pecado mayor que el que 
decían temer: el pecado de la hipocresía y el desertar del ejér-
cito. En el Día del Juicio, el Infierno rodeará a los incrédulos, sin 
que ninguno de ellos pueda escapar. 

50  Si el Mensajero de Al-lah recibe una bendición de Al-lah 

que lo complace, como la victoria o algunos logros, los hi-
pócritas no se contentan con ello, sino que se disgustan. Si 
una desgracia le sucede en forma de dificultades o pérdidas 
en la batalla, estos hipócritas dicen que ellos habían tomado 
precauciones para sí mismos, tomando la decisión correcta 
cuando no salieron a luchar como lo hicieron los creyentes, lo 
que llevó a estos últimos a ser asesinados o capturados. Ellos, 
entonces, se vuelven hacia su gente, regocijados en su propia 
seguridad.

51   Mensajero, diles a esos hipócritas: “Nada nos afligirá, 

excepto lo que Al-lah ha escrito para nosotros, Él es nuestro 
Protector en Quien nos refugiamos, y depositamos nuestra 
confianza en Él en todos nuestros asuntos. Que los creyentes 

depositen su confianza en Al-lah, porque Él es suficiente para ellos y el mejor de los Protectores.

52   Mensajero, diles: “¿Están esperando que nos suceda algo más que la victoria o el martirio (ambos son buenos resultados), mien-
tras que nosotros esperamos que Al-lah envíe sobre ustedes un infortunio, ya sea un castigo de Al-lah que los destruya, o que sean 
castigados por nuestras manos, si Al-lah nos permite luchar contra ustedes? Esperen a ver cuál será nuestro destino, porque nosotros 
también esperamos a ver su destino”. 

53  Diles, Mensajero: “Gasten su riqueza de buena o mala gana, porque no les será aceptada debido a su incredulidad y deslealtad 
hacia Al-lah”.

54  Lo que los hipócritas gastan en caridad no les será aceptado debido a tres razones: su incredulidad en Al-lah y Su Mensajero; su 
renuencia y falta de interés en la oración; y su falta de disposición para gastar su riqueza, porque lo hacen de mala gana (ya que no 
esperan recibir ningún beneficio de su oración o de lo que gastan).

Enseñanzas:
1. Los hipócritas se dedican a tratar de perjudicar a los musulmanes a través de maquinaciones y espionajes.
2. Desertar de la lucha por la causa de Al-lah es de gran tribulación, e implica deslealtad a Al-lah y a Su Mensajero.
3. En estas aleyas se les enseña a los musulmanes a no lamentarse por lo que los aflige, para que no se debiliten ni pierdan la esperanza, 
sino que acepten el decreto de Al-lah para ellos, y busquen la complacencia de su Señor.
4. Una de las señales de una fe débil es ser negligente en cuanto al cumplimiento de la oración y la caridad, debido a la falta de deseo 
y esperanza por la recompensa que estas acciones traen.

٤٥
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55  Así que no te dejes impresionar por la riqueza y los hijos 
de estos hipócritas, ni pienses que es algo bueno. El resulta-
do final de su riqueza y sus hijos será lamentable: Al-lah los 
convertirá en una forma de castigo para los hipócritas, que les 
causará dificultades y adversidades, y por medio de ellos les 
enviará infortunios hasta que Al-lah tome sus almas mientras 
aún no creen, y recibirán un castigo eterno en lo más profun-
do del fuego del Infierno. 

56   Los hipócritas juran a los creyentes, mintiéndoles, que 
están con ellos, cuando en secreto no lo están, aunque apa-
renten que es así. Pero en realidad son cobardes en la lucha 
y actúan por temor, por lo que pretenden ser musulmanes. 

57   Si estos hipócritas encuentran un refugio, como un fuerte, 
para protegerse a sí mismos, o cuevas en las montañas para 
esconderse, se dirigirán hacia allí de inmediato.

58  Entre los hipócritas están los que critican al Mensajero por 
la forma en que distribuye la caridad. Si se les da lo que quie-
ren de ella, se contentan con el Mensajero, pero si él no les da 
lo que quieren de ella, comienzan a quejarse.

59   Si tan solo estos hipócritas que te criticaron en la distri-
bución de la caridad se hubieran conformado con la parte que 
Al-lah les asignó y con lo que el Mensajero les dio, y hubieran 
dicho: “Al-lah es suficiente para nosotros y Él nos concederá 
más de Su Gracia, y el Mensajero también nos dará de lo que 
Al-lah le ha dado, ¡y le pedimos únicamente a Al-lah que nos 
enriquezca!”, si hubieran dicho esto, habría sido mejor para 
ellos que criticar al Mensajero. 

Después de que los hipócritas culparon al Mensajero en la dis-
tribución de la caridad, Al-lah mencionó las formas correctas 
en las que debe repartirse la caridad obligatoria y quién tiene derecho a ella, para de esta manera defender a su Mensajero:

60  La caridad obligatoria debe distribuirse entre: 1) los pobres, que son aquellos que no poseen nada y cuya situación no está oculta 
ante la gente, ya sea por su evidente angustia o por lo que dicen a la gente sobre sus problemas; 2) los necesitados, que cuentan con 
algo de dinero proveniente de su trabajo, pero que no es suficiente para que vivan dignamente; 3) aquellos que se encargan de la 
recaudación; 4) los incrédulos, como signo de amistad para acercarlos al Islam, y los de fe débil, a fin de fortalecer su fe y prevenir el 
mal; 5) la liberación de los esclavos y cautivos; 6) las personas que se encuentran endeudadas debido a condiciones razonables y no 
por extravagancia, y que no pueden encontrar una forma de pagar sus deudas; 7) los que luchan por la causa de Allah; y 8) el viajero 
que se ha quedado sin dinero. Limitar la distribución del zakat entre estas personas es un deber establecido por Al-lah. Al-lah sabe lo 
que es mejor para Sus siervos, es Sabio en Su planificación y legislación.

61  Entre los hipócritas se encuentran los que ofenden al Mensajero de Al-lah ) con sus palabras, cuando dicen que debido a su gran 
bondad es que él escucha a todos y cree en todo lo que le dicen, y no distingue entre lo que es verdadero y lo que no lo es. Se le ordena 
al Mensajero  que les diga que él solo escucha lo que es mejor para ellos. Él cree en Al-lah y en lo que los creyentes le dicen. Aquellos 
que de alguna manera agravien al Mensajero  recibirán un castigo doloroso.

Enseñanzas:
1. La riqueza y los hijos pueden ser razones para sufrir en este mundo y en el Más Allá, por lo que el creyente debe tratarlos de una 
manera que agrade a Al-lah, para obtener la salvación a través de ellos.
2. El zakat es distribuido por quienes están a cargo de la sociedad, que son los que toman las decisiones sobre las necesidades de las 
diferentes categorías de personas y cuánto dinero deben recibir.
3. Agraviar al Mensajero  de una manera relacionada con su mensaje es algo propio de los incrédulos, lo que conduce a un castigo 
grave.
4. El creyente debe prestar oído a lo que es bueno y no a lo que es malo. En otras palabras, debe estar dispuesto a escuchar lo que es 
beneficioso y bueno, y evitar escuchar lo que es pecaminoso y corrupto.
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62  Creyentes, los hipócritas les juran por Al-lah que no que-
rían maltratar al Profeta . Hacen esto para complacerlos, 
pero Al-lah y Su Mensajero son los que merecen ser complaci-
dos a través de su aceptación de la fe y el hacer buenas obras, 
si son verdaderamente creyentes.

63  ¿No saben estos hipócritas que al realizar tales acciones 
rechazan a Al-lah y a Su Mensajero? ¿Y que quien rechace a 
Al-lah y a Su Mensajero entrará en el fuego del Infierno en el 
Día del Juicio, para vivir allí por toda la eternidad? Esa es la 
peor desgracia y humillación.

64  Los hipócritas temen que Al-lah revele una sura a Su Men-
sajero que informe a los creyentes sobre la incredulidad que 
ocultan. Di, Mensajero: Continúen, hipócritas, mofándose y 
burlándose. Al-lah pondrá al descubierto lo que temen por 
medio de la revelación de una sura o al informarle a Su Men-
sajero sus identidades. 

65  Si tú, Mensajero, les preguntas a los hipócritas acerca de 
los insultos que usaron contra los creyentes, responderán: 
“Solo bromeábamos cuando dijimos eso y no hablábamos en 
serio”. Diles, Mensajero: “¿Es Al-lah, Sus aleyas y Su Mensaje-
ro de lo que se burlaban?”

66  No presenten esas excusas falsas, hipócritas. Han expuesto 
su incredulidad, que estaba oculta, al burlarse. Si perdono a 
un grupo de ustedes, cuando abandonen su hipocresía y se 
arrepientan con sinceridad ante Al-lah, castigaré a otro grupo 
debido a que permanecen en la hipocresía y no son capaces 
de arrepentirse.

67  Los hipócritas, hombres y mujeres, son todos iguales en 

cuanto a su hipocresía. No son como los creyentes, porque incitan al mal y prohíben el bien. Además, mezquinan su riqueza y no la 
gastan en la causa de Al-lah. Se apartaron de Allah y no Lo consideraron, y solo a veces se acuerdan de Él. Por eso Al-lah los apartó 
de Su misericordia. Los hipócritas son los que se desvían del camino de la verdad y no siguen a Al-lah por ir tras el pecado y seguir el 
camino del extravío. 

68  Al-lah les ha prometido a los hipócritas y a los incrédulos, que no se arrepienten, que Él los hará entrar al fuego del Infierno para 
que vivan allí por toda la eternidad. Al-lah los ha alejado de Su misericordia y ha preparado un castigo eterno para ellos. 

Enseñanzas:
1. Dentro de las malas acciones que cometieron los hipócritas se incluyen su inclinación por los falsos juramentos, su rechazo de Al-lah 
y Su Mensajero, burlarse del Corán, el Profeta y los creyentes, el temor a que su realidad fuera expuesta a través de la revelación de 
una sura del Corán, y el uso de excusas diciendo que solo bromeaban, para justificar sus insultos hacia el Islam y los musulmanes. Tales 
excusas demostraron que eran culpables de incredulidad y que la excusa fue peor que la ofensa en sí misma. 
2. Bromear sobre el Islam o cualquiera de sus leyes nunca es aceptable, y hablar de esa manera sobre el Libro de Al-lah, Sus mensajeros 
y Sus atributos se considera una incredulidad.
3. Al-lah acepta el arrepentimiento por la hipocresía o la incredulidad. El que se arrepienta será perdonado, pero el que persista en la 
incredulidad o hipocresía merecerá el Infierno.

٤۷

El arrepentimiento Parte 10197



69  Hipócritas, en su incredulidad y burla son iguales a las co-
munidades de incrédulos que los precedieron. Ellos eran más 
fuertes que ustedes, y tenían más riquezas e hijos, y disfruta-
ban de la parte de los lujos y placeres de este mundo que les 
fue concedida. Ustedes, hipócritas, también disfrutaron de la 
parte de este mundo que les fue concedida, tal como lo hicie-
ron las comunidades del pasado. Pero se complacen en negar 
la verdad e insultar al mensajero tal como ellos lo hicieron.

Las acciones de aquellos que tienen estas cualidades vergon-
zosas no les servirán de nada ante Al-lah, debido a su incredu-
lidad. Ellos son los perdedores, sus propias decisiones los han 
llevado al punto de la destrucción.

70  ¿Es que no han escuchado los hipócritas acerca de lo que 
hicieron las comunidades incrédulas que los precedieron y 
cuál fue su final? ¿Las historias sobre el pueblo de Noé, Hud, 
Sálih, Abraham, los habitantes de Madián y Lot? Sus mensaje-
ros fueron con pruebas y evidencias claras. Al-lah no fue injus-
to al castigarlos, como les habían advertido Sus mensajeros, 
sino que ellos fueron injustos consigo mismos por rechazar a 
Al-lah y Sus mensajeros. 

71  Los creyentes, hombres y mujeres, se ayudan entre sí, de-
bido a la fe que los une. Ordenan el bien (que es todo lo que 
ama Al-lah, representado por las diversas formas de obedien-
cia, como aceptar Su Unicidad y la oración prescrita) y prohí-
ben el mal (que es todo lo que Al-lah aborrece, e incluye pe-
cados como la incredulidad y la usura). Los creyentes cumplen 
íntegramente con la oración prescrita, y obedecen a Al-lah y a 
Su Mensajero. Las personas con estas buenas cualidades reci-
birán la misericordia de Al-lah. 
Al-lah es poderoso y nada puede vencerlo. Él es Sabio en Su 
creación, manejo de asuntos y establecimiento de las leyes.

72  Al-lah les ha prometido a aquellos hombres y mujeres que tienen fe en Él que los hará entrar, en el Día del Juicio, en jardines por 
donde fluyen ríos por debajo de sus palacios, y allí vivirán por toda la eternidad. En estos jardines, no sufrirán la muerte y su deleite 
nunca terminará. Sin embargo, la complacencia de Al-lah con ellos será superior a todo aquello. Esta recompensa es el éxito grandioso 
que es inigualable. 

Enseñanzas:
1. El motivo del castigo de los incrédulos e hipócritas es el mismo en todas las épocas: su preferencia y disfrute de los placeres de este 
mundo por encima del Más Allá, y el rechazo, conspiración y traición hacia los profetas. 
2. La destrucción de comunidades y naciones del pasado, debido a su incredulidad y rechazo de los profetas, es una lección y adver-
tencia para aquellas personas inteligentes que reflexionan. 
3. Las personas de fe, hombres y mujeres, son una nación unida: cooperan y se apoyan mutuamente. Sus corazones están unidos y 
llenos de amor y compasión mutuos.
4. La complacencia del Señor de la Tierra y los cielos es superior a los lujos del Paraíso, porque la felicidad espiritual es superior a la 
felicidad física.
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73  Mensajero, lucha contra los incrédulos que te atacan con 
la espada y combate a los hipócritas con argumentos sólidos. 
Sé severo con ambos grupos, porque eso es lo que merecen. 
Su lugar de descanso en el Día del Juicio será el Infierno. ¡En 
qué lugar tan terrible terminarán!

74   Los hipócritas juran falsamente por Al-lah que no profirie-
ron los insultos contra ustedes y su religión. Pero en realidad 
sí dijeron esas palabras, las cuales evidenciaron su increduli-
dad después de haber anunciado que tenían fe. Intentaron 
asesinar al Profeta , pero no pudieron lograrlo. 

¡Solo les disgustó algo que no debió haberles desagradado!: 
que Al-lah favoreció al Profeta y a los creyentes con la bendi-
ción de los botines de guerra. Si se vuelven a Al-lah y se arre-
pienten de su hipocresía, su arrepentimiento les será mejor 
que permanecer en la hipocresía. Pero si no se arrepienten 
ante Allah, Él los afligirá con un doloroso castigo en este mun-
do y los castigará en el Más Allá en el fuego del Infierno, y 
nadie podrá librarlos del castigo.

75  Algunos hipócritas hacen promesas a Al-lah diciendo: “Si 
Al-lah nos da de Su recompensa, ciertamente daremos cari-
dad a los pobres y seremos de los justos, cuyas acciones son 
buenas”.

76  Cuando Al-lah les dio de Su generosidad no cumplieron la 
promesa que Le habían hecho. En cambio, se volvieron avaros 
y no dieron caridad alguna, y le dieron la espalda a la fe con 
desprecio.

77  Por eso, Al-lah infundió la hipocresía en sus corazones has-
ta el Día del Juicio, como castigo por romper su promesa con 
Al-lah y por mentir. 

78  ¿Es que no saben los hipócritas que Al-lah conoce lo que conspiran en secreto en sus reuniones, y que Al-lah es el pleno Conocedor 
de lo oculto? Ninguna de sus acciones se oculta de Él y Él les retribuirá por ellas. 

79   A aquellos que critican a los creyentes que voluntariamente dan algo de caridad, siendo que solo tienen un poco para dar, y se 
burlan de ellos diciendo: “¿De qué sirve tu caridad?”, Al-lah los ridiculizará por haberse burlado de los creyentes y recibirán un castigo 
doloroso.

Enseñanzas: 
1. Es obligación luchar contra los incrédulos e hipócritas: físicamente ante una agresión y con argumentos sólidos.
2. Los hipócritas son las peores personas, ya que son traicioneros y devuelven mal por bien. 
3. Las aleyas indican que romper un compromiso o una promesa es una característica de los hipócritas. Por lo tanto, es necesario que 
los musulmanes hagan todo lo posible para cumplir con sus promesas y compromisos. 
4. Las aleyas elogian la fuerza y el buen trabajo, los cuales pueden tomar el lugar de las riquezas. Este es un principio importante cuan-
do se considera la riqueza pública y los derechos del trabajador.

٤۹
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80  Al-lah nunca perdonará a los hipócritas, aunque el Mensa-
jero pidiera perdón por ellos, porque no merecen ser perdo-
nados, sin importar cuánto perdón se pida por ellos. No cre-
yeron en Al-lah y Su Mensajero, y se oponen deliberadamente 
a la ley revelada de Al-lah.

81  Aquellos hipócritas que evitaron unirse a la batalla de 
Tabuk se alegraron por no luchar por la causa de Al-lah, en 
oposición al Mensajero de Al-lah. Se negaron a luchar con 
su riqueza y a vivir en el camino de Al-lah como lo hicieron 
los creyentes. Dijeron a sus compañeros hipócritas, para ale-
jarlos: “¡No marchen en el calor!” La batalla de Tabuk fue en 
pleno verano. Diles, Mensajero: “El fuego del Infierno que 
aguarda a los hipócritas es mucho más intenso que este calor 
del que huyen, si tan solo supieran”. 

82  Dejen que estos hipócritas, que evitaron luchar por la 
causa de Al-lah, se rían un poco en su vida de este mundo, 
pero llorarán mucho en su vida eterna del Más Allá en retri-
bución por la incredulidad y los pecados que cometieron en 
este mundo. 

83  Profeta, si Al-lah te pone de nuevo ante un grupo de estos 
hipócritas, que son firmes en su hipocresía, y te piden per-
miso para salir contigo en otra batalla, diles: “Ustedes jamás 
saldrán conmigo por la causa de Al-lah, como castigo y para 
evitar los perjuicios que podría causar su presencia conmigo. 
Se complacieron en gran manera cuando se escabulleron en 
la batalla de Tabuk, así que permanezcan con los enfermos, las 
mujeres y los niños que son los que deben permanecer en la 
ciudad y no alistarse en el ejército”.

84  Mensajero, no realices la oración fúnebre sobre ninguno 
de los hipócritas que muera, y no te detengas a orar por su 
perdón junto a sus tumbas. Porque no creyeron en Al-lah ni en Su Mensajero, y murieron fuera de la obediencia a Allah. Ninguna 
oración debe ser ofrecida por tales personas. 

85  Mensajero, no dejes que la riqueza y los hijos de estos hipócritas te impresionen. Al-lah solo tiene la intención de castigarlos con 
ellos en la vida mundanal, a través de las dificultades que enfrentan y los desastres que padecen con respecto a ellos, y que sus almas 
abandonen sus cuerpos en la incredulidad.

86  Cuando Al-lah revela una sura a Su Profeta en la que se les ordena creer en Allah y luchar por Su causa, los ricos de entre ellos te 
piden permiso para no enlistarse y dicen: “Permítenos quedarnos con los eximidos, como los débiles y los enfermos crónicos”.

Enseñanzas:
1. Pedir perdón y hacer buenas acciones no beneficiará a los incrédulos mientras permanezcan en su incredulidad.
2. Las aleyas indican la falta de visión a largo plazo de las personas, ya que generalmente miran la situación actual en la que se encuen-
tran y no consideran los acontecimientos futuros que aún están por venir.
3. Ser negligente en los actos de adoración obligatorios es causa para recibir el castigo de Al-lah. 
4. Las aleyas contienen evidencia acerca de la legitimidad de ofrecer la oración fúnebre por los creyentes, visitar sus tumbas y orar por 
ellos después de su muerte, tal como lo hacía el Profeta  por los creyentes.

٥۰
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87  Estos hipócritas se contentan con la desgracia y la humilla-
ción, ya que se complacen en desertar y quedarse junto con 
los que están eximidos. Al-lah ha sellado sus corazones debido 
a su incredulidad e hipocresía, por lo que no saben lo que les 
trae beneficio.

88  El Mensajero y los creyentes que estaban con él no se ne-
garon a luchar por la causa de Al-lah, como lo hicieron estas 
personas. Al contrario, lucharon por la causa de Al-lah con sus 
riquezas y ofreciendo sus vidas. Al-lah los recompensará con 
beneficios en esta vida, con la victoria y los botines guerra, así 
como con recompensas en el Más Allá, que incluyen la entra-
da al Paraíso, el cumplimiento de sus deseos y el ser librados 
del temor al fuego del Infierno. 

89  Al-lah ha preparado para estos creyentes jardines con ríos 
que fluyen por debajo de sus palacios, donde vivirán por toda 
la eternidad. Esa recompensa es el triunfo grandioso que nin-
gún otro puede igualar.

90  Algunos árabes del desierto de Medina y de las áreas cir-
cundantes presentaron excusas al Mensajero de Al-lah , para 
que les diera permiso para no luchar por la causa de Al-lah.
Otro grupo de personas ni siquiera ofreció excusas para no 
salir a luchar, porque no aceptaban al Profeta y no tenían fe 
en la promesa de Al-lah. Un castigo doloroso afligirá a estas 
personas debido a su incredulidad.

91  Las mujeres, los niños, los enfermos, los discapacitados y 
los pobres que no poseen riqueza para equiparse no incurren 
en pecado al quedarse y no luchar, ya que sus excusas son 
válidas, siempre que sean sinceros con Al-lah y Su Mensaje-
ro y cumplan con Su ley revelada. El castigo no recaerá sobre 
aquellos que hacen el bien entre estas personas que están ex-

cusadas. Al-lah perdona los pecados de los que hacen el bien y les muestra misericordia.

92  Así mismo, no pecaron aquellos que se rezagaron después de presentarse ante ti, Mensajero, a fin de pedirte un animal para cabal-
gar y les respondiste: “No cuento con ningún animal para cabalgar que ofrecerles”. Entonces se alejaron de ti derramando lágrimas de 
tristeza por no encontrar nada con que contribuir. 

93  Solo habrá castigo y culpa para quienes te pidieron, Mensajero, permiso para rezagarse de la lucha, siendo que podían ir ya que 
contaban con los medios para equiparse. Se complacen con la desgracia y la humillación de desertar. Allah ha sellado sus corazones 
para que no presten atención a ninguna advertencia. Debido a esto, no saben dónde residen sus mejores intereses, para elegirlos; ni 
dónde está el mal, para evitarlo. 

Enseñanzas:
1. Los que luchan por la causa de Al-lah recibirán las cosas buenas de este mundo. Pero si no obtienen lo de este mundo, obtendrán el 
Paraíso y la salvación del castigo en el Más Allá.
2. En principio, no se reprenderá a quienes fallan en alguna ocasión, si son de las personas que siempre actúan con bondad hacia las 
personas. 
3. Los que intentan hacer el bien y, junto con esta firme intención, se esfuerzan por lograrlo, pero aun así no logran concretarlo, serán 
recompensados como si lo hubieran hecho.
4. El Islam es una religión de justicia y lógica. Por esta razón, el Islam ha impuesto castigo y pecado a los hipócritas que piden permiso 
para no luchar con sus vidas y riquezas por la causa de Al-lah aun siendo ricos y capaces.

٥۱
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